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1)   INVOCAMOS  a ESPÍRITU SANTO DIOS:

ORACION COLECTA:

“Dios todopoderoso y eterno, concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu doctrina le enseñe a cumplir, de palabra y de obra, lo que a ti te complace” Por J.C.N.S.
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2)    MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Hemos llegado al primer punto de paréntesis del año ordinario, pronto empezará un tiempo importante en la maduración de la fe como es la Cuaresma, a ella entraremos con el bagaje de gracia y luz que Dios nos ha ido regalando. ¿Cuál puede ser un primer balance de este tiempo de descanso y reflexión que hemos vivido hasta aquí?


3)  LECTURA:  hacemos silencio, 

Is. 43,18-19.20e-22.24b-25



¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4) REALIZAMOS EL ECO:








5)   REFLEXIONAMOS 
¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



v. 18: los prodigios del pasado, travesía del mar y destrucción del ejército egipcio, quedarán eclipsados por las maravillas, mayores aún, que Dios va a realizar en el nuevo éxodo. 
v. 22: este oráculo de censura, excepcional en el segundo Isaías, juega con los término “fatigar” y “obligar”. Aunque Dios pudo haber fatigado y obligado a Israel con obligaciones cultuales, el que ha obligado y fatigado a Dios con sus pecados es Israel. Pero Dios perdonará si Israel reconoce sus faltas.

Esta sección retomar los temas precedentes (no tener miedo, Israel-testimonio, Dios soberano frente a la negación de los ídolos, Israel rescatado por Yavé) aunque introduce, en esta ocasión, el tema del “recuerdo” con una dialéctica sutil. Por una parte Dios invita a “no recordar” las desgracias del pasado porque él va a hacer algo nuevo que ya está “brotando”.

Esta última palabra hace eco del oráculo de 4,2, en el que se evocaba una figura mesiánica por medio del amenicen del “retoño de Yavé” que será “motivo de honor y gloria” para Israel.

Por otro lado, todo este pasaje supone una invitación al ejercicio de la memoria: que recuerde Israel que ella no se ha fatigado a causa de Dios, pero que Dios se ha fatigado por su pueblo; que ésta no ha sido esclavizada por Dios, sino que, por el contrario, ha esclavizado a Dios; que desde su primer padre, Jacob, Israel ha vivido en el pecado y la rebelión. 

v. 24 b: me has convertido en tu siervo: se trata de una de las frases más temerarias que se hacen sobre Dios en todo el A.T., especialmente por la oposición que manifiesta a la teología del siervo que desarrolla el Dt. Is.

Uno de los términos clave que puede ayudarnos a su explicación es “cansado”. Tanto Israel como Dios están cansados pero por diferentes razones.

Sin embargo, esta invitación al ejercicio de la memoria contempla, igualmente, el tiempo del éxodo que se convierte en un punto de referencia clave para descifrar la voluntad actual de Dios: abrir un camino en medio del desierto –para rescatar de una cautividad que es mucho más radical que la de Egipto o Babilonia-, repartir, finalmente, el agua-espíritu que cambiará el corazón (cf. 43,20 y 44,33. Así se revela el misterio de la salvación ocultado desde la “eternidad” en Dios y compartido con Israel, la nación elegida y bienamada.

6)  MEDITACIÓN:  

La confianza necesaria para una fe auténtica, se apoya en la Palabra de Dios; su promesa en el profeta Isaías se cumplirá largamente en la Palabra y gestos de Jesús.
Verdaderamente el hará nuevas las cosas antiguas, es una vida nueva la del Paralítico del Evangelio (ver apéndice)

Son nuevas las relaciones y vínculos que se generan en torno a El, y entre los que lo rodean.

¿Hemos podido experimentar esta potencia de su poder en nuestra vida? ¿Qué ha renovado Jesús en nosotros? ¿qué mas podría renovar? 

¿en nuestra sociedad? ¿en esta cultura que vivimos?

7)  ORACIÓN COMUNITARIA:




8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE: EVANGELIO
Mc 2,1-12
La curación de un paralítico se convierte en vehículo de un debate sobre el perdón de los pecados, con lo cual sirve de transición entre la colección de relatos de curación y la de relatos de conflicto (2,15-3,6). El asociar curación con perdón tiene su raíz en la tradición del A.T. 

Los escribas introducidos por primera vez, acusan a Jesús de blasfemo, acusación que conducirá a su condena en 14,53-65; pero, en su hostilidad dan testimonio de que Jesús habla en realidad a favor de Dios al anunciar el perdón escatológico de los pecados. 
Aplicándose a sí mismo el ambiguo título de Hijo de hombre, y sugiriendo de este modo su humanidad, su obediencia profética, su papel como agente apocalíptico y su padecimiento y muerte, Jesús se atribuye autoridad “en la tierra” –en el presente- para perdonar. 
Así encarna el reino de Dios, en su enseñanza, en sus curaciones y en la liberación de los seres humanos de la esclavitud del pecado.

El paralítico ha logrado movilizar a otras personas que lo ayuden; y seguramente despertando la fe en ellos también habrán recibido el fruto de esta fe llena de confianza en Jesús.

El verdadero milagro de Jesús es la negativa a respetar definiciones y fronteras impuestas a la gente por la religión y la sociedad, así como el tocar a los marginados para devolverlos al puesto que les corresponde en la familia humana.

Este milagro nos muestra a Jesús que viene a desatarnos de las ataduras que nos impiden caminar y a regalarnos el don del perdón.

La escena es sorprendente. Cuatro hombres llegan trayendo a un paralítico en una camilla. Como era difícil pasar por la puerta a causa del gentío, prefieren pasarlo por el techo, levantando la paja que lo cubre. A Marcos le interesa señalar el esfuerzo y la generosidad que nacen de la fe. 
La fe necesaria para el milagro se le atribuye a sus amigos. Por su tesón y su fe, ellos logran la salvación del hombre.

El milagro demuestra que la parálisis es símbolo del pecado y que es necesario liberarse de él para empezar a ser libre. La parálisis representa la incapacidad, la atadura en que nos deja el pecado y que Jesús puede hacernos libres. 
Esto no significa que hay una relación directa entre pecado personal y enfermedad; quiere decir, solamente, que el misterio del pecado deja a la persona paralizada, sin poder moverse hacia los bienes prometidos.

Este relato da lugar a una serie de perícopas en las que Marcos irá haciendo comprender su teología del pecado y de la gracia.

La parálisis impide al hombre moverse por sí mismo, le priva de la posibilidad de ir a donde bien le plazca, depende de los otros. Ha perdido la libertad. Es un ser pasivo. 
El hombre es “traído/llevado” por cuatro hombres. Y su parálisis afecta incluso hasta su relación con Dios, no puede llegar a Jesús sin la explícita colaboración de otros.

Así es el pecado, vuelve a los hombres dependientes, los priva de la libertad, los encadena al mal, impidiéndoles desarrollarse y crecer, vivir con plenitud; los priva del acceso a Dios....

El restablecimiento implica la recuperación de la capacidad de moverse y andar por sus propios medios, se adquiere autonomía y se conquista la libertad, respecto de todo lo que antes encadenaba e impedía vivir. Es soberanía de vida.

Así al paralítico se le pedirá que tome su camilla y se vaya, no debe dejarla abandonada, como si no le perteneciera. Aunque ya no la necesite sigue siendo su camilla. Debe hacerse cargo de la vida concreta que le toca vivir, con sus cargas, trabajo, alegría y amor.

La camilla es para el hombre sanado el signo concreto de su estado anterior de inmovilidad y dependencia, el símbolo del pasado que inmoviliza del que ya había sido rescatado. Pasado que, tal vez hubiera preferido olvidar; pero el debe hacerse cargo del pasado.

Hay personas que prefieren una salvación sin cicatrices, sin resabios. No es ésta la que realiza Cristo. 

El hombre sale delante de todos que lo conocían de antes. Sale solo, no como antes que necesitaba de ayuda de cuatro hombres. Comenzó una nueva etapa sin esconder sus heridas, aceptando llevarlas públicamente, sabiendo que habrá algunos que lo critiquen pero otros serán misericordioso. 
Ser salvado, consiste en aceptar vivir con osadía e intrepidez la propia vida, sin renegar de las propias cicatrices. Y puede hacerlo porque experimentó el perdón. 

Por eso la Eucaristía es fermento de una sociedad nueva, en donde la misericordia no sólo es ofrecida, proclamada; sino vivida, recibida, asumida. Donde las heridas no son puntos débiles entre hermanos, sino estímulos de misericordia y bondad. 

Jesús, tú que pasaste la vida caminando para hacer el bien, no permitas que me encierre en mis males y me detenga paralizado. Dame el impulso de tu gracia para que pueda caminar decidido hacia el bien, siempre.
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